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ORACION ANTES DE AYUDAR A MISA 
 

 

 

Padre en los cielos, 

tu Hijo, Jesucristo, 

mostró su amor por ti  

sirviendo a sus hermanos y hermanas necesitados. 

Ahora, te pido que me ayudes 

mientras te sirvo a ti y a tu pueblo. 

Abre mi boca para que te alabe 

con palabras y canto. 

Abre mis orejas para que oiga tu Palabra. 

Abre mis manos para que haga bien tu obra. 

Saca de mi corazón todo mal 

y pensamientos que distraen. 

Ayúdame a saber lo que yo tengo que hacer 

y ayúdame a hacerlo bien. 

Ayúdame a servirte con reverencia  

en tu sagrado altar, 

y así te alabaré y te glorificaré, 

ahora y por siempre.   (Amén.) 
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Introducción: 

 
Este folleto no es un curso religioso del estudio ni un substituto para el Catecismo de la 

Iglesia Católica.  Es un folleto específicamente para la instrucción de monaguillos en la 

Iglesia Católica de Ave Maria con respecto a liturgias latinas.  

 

Este manual se limita a los deberes de los monaguillos durante la Misa y se piensa las 

pautas como generales.  Su pastor o el sacerdote de la Misa pueden requerir los 

procedimientos diferentes, si/necesitó como.  

 

Los monaguillos son escogidos los individuos de entre la parroquia, que demuestra un 

deseo para tomar parte en una manera más íntima durante la Misa.  Es un privilegio 

extremo servir y arrodillarse tan cerca del altar como nuestro es Salvador amoroso, 

Jesucristo, llega a ser sinceramente presente: el Cuerpo, la Sangre, el Alma, y la 

Divinidad sobre el altar. 

 

El papel primario del camarero del altar deberá ayudar el sacerdote y/o a diácono en la 

celebración de la liturgia durante la Misa.  Esto se hace por acciones específicas; las 

oraciones del dicho; quemando los himnos; es reverente; etc.  

 

¡Gracias para ofrecer a servir en este ministerio!  Pueda a Dios lo bendice 

abundantemente como usted sirve en su Santuario y en su altar. 

 
 

Los Requisitos Generales: 

 

1.   Generalmente, 3 monaguillos se necesita para cada Misa (un portador de la cruz y 

dos portadores de vela). El portador de la cruz sirve como poseedor del camarero 

delantero y libro y debe ser el camarero más experimentado del grupo.  

 

2.   Los monaguillos son requeridos al chaleco en una sotana roja y un sobrepelliz 

blanco o como de otro modo dirigido por el sacerdote de parroquia.  

 

3.   La ropa llevada bajo la sotana está pantalones repletos de longitud, ningunas 

camisas, ni una camisa ni la blusa.  Recuerde lo que usted lleva bajo la sotana 

puede verse la tela de prenda de vestir.  Para esta razón, el monaguillo no lleva 

rayas y diseños bravos de amable que puede verse por la sotana.  Se recomienda 

que los colores sólidos sean llevados (por ejemplo, blanco u otro color ligero sería 

la elección más apropiada para camisas y blusas).  Los pantalones, los vestidos, y 

las faldas deben ser también de algún color sólido.  Los pantalones cortos no son 

propios a llevar por la Misa. 

 

4.   Los zapatos del vestido (no sandalias, etc.) y apropia calcetines se deben llevar. El 

Santuario no es un lugar apropiado para zapatos de lona de manchado ni otros 

zapatos deportivos.  
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¿Quién puede servir?  

 

El/la monaguillo/a un es masculino o femenino; que como un mínimo es un estudiante 

cuarto del grado; ha recibido la Primera Comunión; y es un parroquiano registrado a la 

parroquia de Ave Maria.  Las excepciones son posibles con el sacerdote de la parroquia. 

 

 

Cuándo Doblar la rodilla y Cuando Inclinarse: 

 

¿Cuándo debe doblar la rodilla? Cuando entrar o partida de una Iglesia Católica 

(generalmente cuándo esta entrando la silla) o caminante enfrente del tabernáculo.  

 

Doblando la rodilla al tabernáculo se requiere; inclinar no es una opción a doblar la 

rodilla, a menos que usted lleve o tenga un objeto en la mano o hay una indisposición o la 

desventaja físicas que previene doblando la rodilla.  

 

Inclinar de la cabeza se hace:  (1)  A un sacerdote después que presentarle con el vino y 

agua y después que lavar las manos en el altar; (2)  Al altar (a menos que Jesús sea 

presente en lo).  Nosotros nos inclinamos al sacerdote porque él ofrece el Cuerpo y la 

Sangre de Cristo, los actos en la persona de Cristo, y por lo tanto se debe mostrar el 

respeto.  

 

La nota:  Cuando los monaguillos llevan a semejanza de cosas la cruz, naves sagradas, 

los libros, las velas, u otros objetos que ellos no deben doblar la rodilla.  Un arco sencillo 

de la cabeza es la reverencia apropiada de ser demostrada.  

 

Cuándo Jesús es presente (reservado) en el tabernáculo, El es así como presente allí, 

cuando él es presente en el altar o en el altar.  El rojo vela (a el santuario) es usado a 

indicar cuándo Jesús es presente (reservado) en el tabernáculo.   

 

 

Cómo Doblar la rodilla: 

 

 

Para doblar la rodilla, las curvas de monaguillo de el y se arrodilla hacia abajo en su 

rodilla correcta, así que la rodilla correcta toca el piso. Ellos se detienen para unos pocos 

momentos con la rodilla correcta en el piso y se inclina la cabeza hacia Jesús. Después 

que unos pocos momentos, ellos pueden pararse, tranquilo frente al tabernáculo o el altar, 

girar y continuar en la dirección que ellos iban. 
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PREPARARTE PARA AYUDAR A MISA 
 

Antes de llegar a la Iglesia: 

 

1. Duerme bien durante la noche antes de ayudar a Misa para no tener sueño durante 

la liturgia cuanto ayudas por la mañana. 

 

2. Procura que tus zapatos estén limpios y no hagan ruido.  Los zapatos que rechinan 

o con tacones duros pueden molestar la asamblea en la Misa.  Algunos zapatos 

llaman la atención sobre sí (por ejemplo, zapatos de tenis de color amarillo con 

estrellas azules por todas partes).  No deberías ponerte tales zapatos (aun si son 

tus zapatos favoritos) cuando ayuda a la Misa.  Si tus zapatos no están sucios o 

desgarrados, eso muestra que te das cuenta de que ayudar a Misa es una labor 

importante y que te preparaste con esmero para hacerlo. 

 

3. Si tienes un resfriado, si posible tiene un pañuelo o un Kleenex en su bolsillo.  Es 

posible que necesites usarlo al estornudar. 

 

4. Tus manos, incluyendo tus uñas, y tu cara deben estar limpias.  En la mayoría de 

las sacristías, hay un lavabo con agua y jabón donde puedes asearte justo antes e 

servir, si necesario.   

 

Cuando llegas a la Iglesia: 

 

1. Procura llegar, por lo menos, quince minutos antes de la Misa.  Es un hábito malo 

de llegar tarde.  Normalmente, tres monaguillos se necesitan para las Misas de fin 

de semanas. 

 

2. Al llegar a la iglesia, considera que estás entrando en un edificio muy especial—la 

casa de Dios.  Tu iglesia es un lugar donde Dios mora con su pueblo en tu 

parroquia, y es un lugar donde el pueblo de Dios se reúne para alabar a Dios.  La 

iglesia es el hogar que pertenece a todas las personas de tu parroquia.  Es el sitio 

donde le gente se juntan para celebrar unos acontecimientos importantes de la 

familia como bautismos, primeras Comuniones, confirmaciones, bodas, y 

funerales.  Muchas personas que vivieron y murieron en tu parroquia (tal vez tus 

abuelos y tus bisabuelos) trabajaron mucho por conseguir el dinero necesario para 

construir la mejor iglesia posible.  Ahora, tú tienes una iglesia hermosa porque los 

que vivieron antes de ti sacrificaron su tiempo y su dinero. 

 

 Considera siempre tu iglesia y todo lo que contiene como unos tesoros muy 

valiosos, porque eso es precisamente lo que son.  Son tesoros valiosos porque son 

los regalos que los fieles de tu parroquia le ofrecieron a Dios.  Le devolvieron a 

Dios lo que Dios le había dado y lo hicieron con mucho gusto.  En todo momento, 

esmera y respeta en cuanto a la iglesia y todo lo que se encuentra adentro:  los 

cálices (las copas para el vino), las patenas (plato para el pan), las velas y las 

vestiduras. 
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3. Ponte una sotana limpia, sin arrugas y una sobrepelliz.  Cuida estas vestiduras con 

esmero.  Asegúrate que tu sotana no esté ni demasiado larga ni demasiado corta.  

La sotana debe tocar la parte de arriba de tus zapatos.  Procura no derramar cera 

sobre tus vestiduras cuando llevas una vela, el vino o cuando la apagas.   

 

4. Antes de la Misa, un adulto de la sacristía pondrá las cosas siguientes que usted 

necesitará participar en la Misa en la credencia en el santuario: 

 

a. Pon las vinajeras (pequeños cántaros) llenas de agua 

 

b. El tazón pequeño y una toalla para que el sacerdote se lave sus manos. 

 

c. Los libros necesarios en su propio por la Misa (e.g., el Misal Romano 

(Sacramentario: el libro con las oraciones del sacerdote para la Misa)). 

 

 En algunas parroquias (incluyendo Ave María) hay misales para los fieles (libritos 

con las lecturas y las oraciones) para el uso de los fieles durante la Misa.  Estos 

libritos deben estar en el sitio donde te vas a sentar en el santuario, si necesario. 

 

5. Aproximadamente dice a quince minutos antes de la hora de la Misa, uno de los 

monaguillos enciende todas de las velas en el altar.  Durante el tiempo después de 

la Pascua de Resurrección, encenderás el Cirio Pascual grande que ocupa un sitio 

especial en el santuario (generalmente cerca del atril).  El hecho de encender las 

velas indica a la asamblea que la Misa está por empezar.  Tú has de encender las 

velas de tal modo que los fieles vean lo que haces con gozo y reverencia.  Al 

encender las velas, vaya a la espalda de la iglesia y obtenga se prepara para 

comenzar la procesión de la entrada. 

 

Mantenga la llama a cierta distancia de la ropa que llevas.  Se ve mejor si tú usas 

cerillas de cera en vez de fósforos para encender las velas.  Pero, si tienes que usar 

fósforos, no pongas nunca los fósforos usados en los candeleros o en el altar.  Ten 

cuidado de no gotear cera de las cerillas o de las velas sobre el mantel del altar, o 

en el piso, o sobre tu ropa.   

 

6. Guarda silencio en la sacristía y el santuario y evita hacer ruidos sin necesidad.  El 

sacerdote, los lectores y los ministros eucarísticos valorarán unos ratos de silencio 

y de oración antes de empezar a servir al pueblo de Dios en la Misa (además, unos 

minutos de silencio y de oración tampoco vendrán mal a los monaguillos.   En la 

portada interior de este librito, hay una oración que se puede recitar antes de 

ayudar a Misa).  A veces el sacerdote reúna a todos los ministros para unos 

momentos de oración antes de la Misa.  Si es así, participa en este momento de 

oración con reverencia. 

 

9. Está dispuesto/a para ayudar al sacerdote, sobre todo cuando él es un visitante en 

tu parroquia. 
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POSTURAS DE LA MISA: 
 

 

Una “postura” se refiere a cómo usas las partes de tu cuerpo en un momento dado.  Los 

monaguillos tienen que hacer varias cosas distintas en la Misa.  Por lo tanto, hay varias 

posturas distintas. 

 

Caminar: Caminamos mucho todos los días, y a veces nos descuidamos al hacerlo.   

No andes por la nave o por el santuario de un modo rígido como si fueras 

un soldadito de plomo.  No andes tampoco toscamente como un oso gris.  

Camina con la espalda derecha y la cabeza alta. 

 

Inclinarse: Cuando haces una reverencia ante alguien o algo en la Misa, lo debes 

hacer de un modo suave, inclinando la cabeza y los hombros hacia delante.  

Cuando te inclinas ante el altar, hazlo a partir de la cintura y luego ponte 

derecho despacio.  Cuando haces una reverencia ante el sacerdote, inclina 

la cabeza despacio y con gracia y respecto.  No camines y no te inclines al 

mismo tiempo:   párate antes de hacer una reverencia. 

 

Hacer una genuflexión:   Cuando haces una genuflexión, guarda las manos enfrente 

de tu pecho mientras doblas la rodilla derecha.  Mantenga 

tu cuerpo recto.  Asegúrate que tu sotana no te vaya a hacer 

tropezar al subir y bajar. 

 

*** Si usted lleva algo en sus manos, usted no necesita doblar la rodilla se 

inclina simplemente la cabeza. 

 

Arrodillarse: Cuando te arrodillas, tu cuerpo ha de estar derecho y tus manos deben 

estar delante de tu pecho (doblado junto), bien encima de tu cintura. 

 

Estar de pie: Debes mantener el cuerpo derecho con los dos pies bien sentados en el 

suelo, separados por seis u ocho pulgadas.  Eso te dará equilibrio y te 

sentirás más a gusto al mismo tiempo.  Por favor no te apoyes contra el 

mobiliario o contra las paredes. 

 

Estar sentado/a: Siéntate cuidadosamente y con gracia en tu silla en el santuario.  

Una vez sentado/a, no aflojes la postura.  Ponte las manos en el 

regazo o extendidas sobre las piernas de un modo relajado.  

Observa como el sacerdote mantiene las manos, y haz lo que él 

hace. 

 

 Las manos: Si no estás sentado/a o llevando algo (como una vela), tus manos deben 

estar juntas delante de tu pecho:  o bien entrelazadas, o palma contra 

palma, con los dedos hacia arriba.  Mantén las manos del mismo modo 

que lo hace el sacerdote.  Guarda las manos a la altura de tu pecho.  Si 

estás llevando algo en una mano, mantén la otra extendida contra tu pecho. 
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Los ojos: Durante la Misa, mira siempre hacia el sitio donde ocurre la acción:  al 

sacerdote o diácono, el atril o altar.  Cuando el/la lector/a está leyendo las 

Escrituras, tú deberías mirarlo/a a él/ella.  Cuando charlas con alguien, 

quieres que esta persona te mire a ti, ¿verdad?  Es lo mismo en la Misa.  

Mira al sacerdote y a los otros ministros mientras ellos hablan y actúan en 

el santuario.  Mira también a los fieles.  Es un modo de decirles a los que 

están en la iglesia que tú estás enterado/a de su presencia. 

 

Apariencia general: Has de saber lo que tienes que hacer cuando ayudas a Misa 

y cuándo lo tienes que hacer.  Además, comunica la 

confianza de que tú los PUEDES hacer.  No te veas como 

si ayudar a Misa fuese el peor de los castigos o la cosa más 

desagradable posible.  No tengas miedo de sonreír mientras 

ayudas a Misa.  En la Biblia, hay una oración antigua que 

dice:  “Subiré al altar de Dios, a Dios que alegra mi 

juventud”.  No te agites nerviosamente y no te deslices por 

el santuario.  Relájate y siéntete a gusto.  Acuérdate de 

escuchar, cantar y orar con los demás fieles que se han 

juntado para adorar a Dios.  Recuerda que servir a Dios y 

su pueblo es un ministerio importante, y haz todo lo 

posible. 
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INSTRUCCIONES PARA AYUDAR A MISA 
 

 

Al Principio de la Misa: 

 

Cuando el sacerdote está listo, tú lo vas a conducir al altar, y (si usted lleva velas) 

caminas hombro a hombro con tu compañero/a, con las manos enlazadas o juntas delante 

del pecho.  Camino derecho, despacio y con dignidad. 

 

La procesión de entrada es normalmente puede incluir incienso, la cruz, las velas, el 

diácono/lector con el libro de los Evangelios, y del sacerdote.  Si se te pide que lleves 

estas cosas hazlo con gozo y orgullo.  Llévalas bien altas para que los fieles en la iglesia 

puedan verlas, pero sin mover estos objetos de la lado a otro. 

 

Si pasas delante del tabernáculo o el altar, deberías pararte y hacer una genuflexión de 

cara al tabernáculo.  Si estás llevando una vela, la cruz, incienso, o un pendón, no hagas 

ni genuflexión solamente un arco de la cabeza.  Simplemente, párate delante del altar 

mientras el sacerdote hace una genuflexión.  Luego, prosigue hacia el altar.  De ser 

posible, deberías cantar el canto de entrada con el sacerdote y con los fieles.  Si no te 

sabes las palabras, usa un libro. 

 

Al llegar tú y tu compañero/a al altar, vaya a sus asientos.  Normalmente, los asientos de 

los monaguillos están cerca de la silla del sacerdote o la credencia.  Ellos que llevan la 

cruz la coloco en su pedestal y las velas en el santuario (detrás del altar cerca de la 

credencia) y luego toma su propio asiento.   

 

Si el sacerdote va a  asperjar a los fieles con agua bendita para recordarles su bautismo, 

uno de los monaguillos ha de estar listo para llevar la vasija con agua bendita al lado del 

sacerdote.  Es posible que, al comenzar, el sacerdote se santigüe con agua bendita.  

También él puede pedirte que te santigües.  Haz la señal de la cruz, empezando pro la 

frente bajando hasta la parte baja del pecho, y luego horizontalmente del lado izquierdo al 

lado derecho del pecho.  Después de haber terminado la aspersión, pon la vasija con agua 

bendita y aspersorio sobre la credencia en el santuario y regresa a tu sitio al lado del 

sacerdote. 

 

Tú deberías unirte a los fieles para el Rito Penitencial y para la Gloria a Dios.  Sería 

conveniente que supieras las oraciones y los responsos de memoria.  Eso no es tan difícil 

como lo puedes imaginar, porque se usan las mismas oraciones una y otra vez.  Si no 

tienes que usar un pequeño misal, puedes estar más atento/a a las necesidades del 

sacerdote y mejor preparado/a para ayudarlo. 

 

Uno de los monaguillos ha de recoger el Sacramentario y estarse de pie delante del 

sacerdote después de terminar el canto de la Gloria.  Mantenga el libro de modo que el 

sacerdote lo pueda alcanzar y leer con facilidad.  Sujeta la base del libro con las dos 

manos, con la parte de arriba apoyada contra la parte superior de tu pecho.  Asegúrate que 
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el libro no esté con lo de arriba abajo para que el sacerdote no tenga que ponerlo derecho 

antes de poder leerlo. 

 

Quédate de pie en el sitio más idóneo para que el sacerdote pueda extender las manos o 

para que tantas persones como sea posible vean al sacerdote con facilidad.  Si tú no 

ayudas al sacerdote con el libro, quédate en tu sitio y procura prestar atención a lo que el 

sacerdote está diciendo. 

 

Cuando el sacerdote termina la Oración de Entrada (la cual normalmente concluye con 

las palabras “… por los siglos de los siglos” o con “ … o Jesucristo nuestro Señor”) los 

monaguillos responden “Amén” con los fieles.  Entonces, los monaguillos se sientan 

juntos. 

 

  

Liturgia de la Palabra: 

 

Siéntate en silencio y escucha a las lecturas de las Escrituras.  El domingo y algunos otros 

días de la semana, hay dos lecturas antes de la lectura del Evangelio.  Presta atención a lo 

que se está proclamando.  No tengas miedo de mirar al/a la lector/a. 

 

Las lecturas son la Palabra de Dios.  Dios nos está hablando a nosotros aquí y ahora 

mismo.  Eso exige nada menos que toda nuestra atención.  Por lo tanto, mira al/a la 

lector/a, y no hacia el piso, o el techo, o a tu compañero.  Si las personas en la iglesia ven 

que tú les das un buen ejemplo, es posible que estén más dispuestas a prestar atención a 

las lecturas. 

 

Al final de cada lectura antes del Evangelio, la gente dice:  ¡Te alabamos, Señor!  Únete 

a la asamblea.   

 

Honramos la lectura del santo Evangelio de un modo especial porque, en el Evangelio, no 

enteramos de lo que Jesús dijo y de lo que hizo.  Siempre nos ponemos de pie para oír el 

Evangelio.   

 

Al empezar el “Aleluya” u otra música, levántate y recoge las velas encendidas y camine 

antes al sacerdote o diácono al atril.  Luego, quédense todos de pie cara a cara, por cada 

lado del atril.   

 

Si incienso es para ser usado:   

 

Antes el diácono recibe su es bendecir del sacerdote, el monaguillo traerá el incensario al 

sacerdote para agregar incienso.  Esto monaguillo/a entonces irá y los monaguillos llevar 

las velas al atril. El sacerdote/diácono usará el incienso para bendecir el Libro de los 

Evangelios y lo entrega apoya al monaguillo/a.  El/la monaguillo/a  se parará atrás y a la 

derecha del sacerdote/diácono con el incensario hasta que el evangelio se terminará. 

Entonces los monaguillos volverán a sus sillas a escuchar la homilía. 
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Una vez terminada la lectura del Evangelio, únanse al pueblo para responder:  “Te 

alabamos, Señor.”   

 

Después de la homilía, levántate para la Procesión de Fe (el Credo) y para la Oración de 

los Fieles con la asamblea.  Recita la Profesión de Fe con los fieles.  Durante la Oración 

de los Fieles, responde con los fieles:  “Te rogamos, óyenos” u otra fórmula que se usa 

ese día.  Después que el sacerdote concluye la Oración de los Fieles, ahora es tiempo a 

preparar el altar con la preparación de las ofrendas. 

 

Los monaguillos traen las copas, purificadores, Sacramentario, y las patenas (de la 

credencia) al sacerdote o el diácono atrás el altar. Los monaguillos nunca debe colocar el 

lugar estos artículos en el altar sí mismos. 

 

 

Liturgia Eucarística: 

 

Preparación del Pan y del Vino 

 

Cuándo los obsequios están listos, el sacerdote/diácono va a la frente del altar a 

recibirlos. Monaguillos los acompaña a la frente del altar (en los pasos). Cuando el pan y 

el vino se reciben, ellos los entregarán a dos de los monaguillos. Estos dos monaguillos 

irá y se parará esperar el sacerdote o el diácono (atrás el altar en el lado de tabernáculo). 

El otro monaguillo reunirá y dará cualquier cesta de dinero en la escalera para el 

sacerdote cuando preguntó. El sacerdote/diácono entonces recibirá el pan y el vino de los 

monaguillos. 

 

Uno de los monaguillos se pide traer el jarrón pequeño de agua al sacerdote/diácono. 

Después que el vino se vierte en los cálices, uno de los monaguillos se pide recibir el 

jarrón vacío del sacerdote/diácono y colocar ambos artefactos en la credencia. 

 

Después el sacerdote ha terminado su oración inicial sobre los obsequios, él se inclinará 

atrás el altar y acudirá a la izquierda para tener las manos lavadas.  Dos de los 

monaguillos traerán inmediatamente el jarrón de agua, el tazón o el plato, y toalla de 

mano para lavar las manos del sacerdote. 

 

Después de que el sacerdote termina de lavarse las manos, los monaguillos regresan a la 

mesita, dejan la vinajera, el tazón y la toalla y quédate de pie en tu sitio cerca del sus 

sillas.  Cuando el sacerdote invita a los fieles a orar, responde con ellos:  “El Señor reciba 

de tus manos este sacrificio, para alabanza de su Nombre, para nuestro bien y el de toda 

su santa Iglesia.”  Cuando el sacerdote acaba con la Oración sobre las Ofrendas, 

responde con todos:  “Amén”. 

 

 

 

 

 



13 

La Plegaria Eucarística 

 

Te has de unir a los fieles para responder al sacerdote cuando empieza la Plegaria 

Eucarística (la larga oración de alabanza y acción de gracias sobre el pan y el vino), y 

también para cantar o recitar “Santo, Santo, Santo”.  Después de este himno, ponte de 

rodillas o de pie en tu sitio cerca del altar, conforme a lo que hacen los fieles en la iglesia. 

 

En tu parroquia de Ave María tenemos el costumbre de usar campanas cuando el 

sacerdote evela el Cuerpo de Cristo, y de volver a sonarla cuanto eleva el cáliz con la 

Sangre de Cristo.   Las campanas deberán ser sonadas mientras el sacerdote eleva el pan 

y el vino. 

 

Responde con los fieles cuando el sacerdote canta o dice:  “Este es el Sacramento de 

nuestra fe.”  Entonces, todas juntas proclaman su fe en Jesús que ha venido a nosotros y 

volverá otra vez. 

 

Al final de la Plegaria Eucarística, el sacerdote eleva el Cuerpo y la Sangre de Cristo y 

canta o dice:  “Por Cristo, con él y en él, a ti, Dios, Padre omnipotente, en la unidad del 

Espíritu Santo, todo honor y toda gloria por los siglos de los siglos.”  Responde con los 

fieles cantando o diciendo “Amén”.  Entonces, ponte de pie para cantar o recitar el Padre 

Nuestro con el sacerdote y con los fieles. 

 

El Rito de La Comunión 

 

Quédate de pie después del Padre Nuestro.  El sacerdote dice una oración que termina 

por:  “ ... la gloriosa venida de nuestro Salvador, Jesucristo”.  Con los fieles, responde:  

“Tuyo es el reino, tuyo el poder y la gloria por siempre, Señor”.  Luego el sacerdote 

prosigue con el rito de la paz, y puede pedir a los fieles que se den la paz los unos a los 

otros.  El sacerdote o diácono te puede dar la mano.  Después de eso, deberías darles la 

mano a los otros monaguillos, a los lectores, a los ministros eucarísticos y a cualquier 

otra persona que esté cerca. 

 

Después de la señal de la paz, canta o recita el “Cordero de Dios” con el sacerdote y con 

los fieles.  Luego, ponte de rodillas y espera hasta que el sacerdote eleve el Cuerpo y la 

Sangre de Cristo.  Después que él dice:  “Este es el Cordero de Dios, que quita el pecado 

del mundo.  Dichosos los llamados a esta cena”, responde con los fieles:  “Señor, no soy 

digno/a de que entres en mi casa, pero una palabra tuya bastará para sanarme”.   

 

Después que el sacerdote ha recibido la comunión, él entonces le dará la comunión al 

diácono.  Después que el diácono ha recibido, el sacerdote entonces dará los la comunión 

de los monaguillos en el santuario, antes de dar la comunión a los ministros 

extraordinarios de la comunión santa. Después que los monaguillos han recibido la 

comunión, ellos vuelven a sus asientos y permanecen reverentemente en la oración 

silenciosa, mientras la asamblea recibe la comunión. 
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Mientras la asamblea recibe la comunión, dos de los monaguillos se piden quitar el 

sacramentario y algún cáliz y patenas restantes del altar.  Los cálices y patenas deberán 

ser colocados en el mostrador atrás el altar.  El sacramentario es colocado en la credencia 

para el uso por el sacerdote después de la comunión. 

 

***  Monaguillos de los no deberá limpiar los cálices ni patenas ni para consumir 

ninguna sangre preciosa restante. 

 

El sacerdote se puede sentar unos minutos para orar en silencio después de dar la 

comunión.  Si lo hace, tú te debes sentar también para orar en silencio. 

 

Cuando el sacerdote se levanta, uno de los monaguillos recoge el Sacramentario y lo 

sostiene delante del sacerdote como lo hizo al principio de la Misa.  Todos se ponen de 

pie cuando el sacerdote recita la Oración después de la Comunión.  Responded “Amén” a 

esta oración con todos.  

 

Conclusión de la Misa 

 

Todos se pueden sentar mientras se leen los anuncios.  Si no hay anuncios, el monaguillo 

sujeta el libro mientras el sacerdote da la bendición.   

 

Después que el sacerdote ha dado la bendición final, una canción final comenzará. 

Cuándo la canción comienza, monaguillos de Los se pide obtener la cruz, las velas, etc., e 

ir al pasillo central enfrente del altar y esperar el sacerdote/diácono. Después que el 

sacerdote/diácono dobla la rodilla al tabernáculo, la vuelta de monaguillos de Los y 

caminata fuera de la iglesia. 

 

Después de la Misa 

 

Los monaguillos apagan las velas si no hay otra Misa que empieza dentro de unos 

minutos.  No las apagues con un soplo parecido a un vendaval:  a menudo, esto provoca 

un derrame de cera encima del mantel del altar o en el suelo.  Pon la mano en forma de 

copa detrás de la llama y apaga la vela soplando suavemente.  Por supuesto, es mejor usar 

un apagavelas.  Durante las semanas del tiempo pascual, acuérdate de apagar el Cirio 

Pascual. 

 

Monaguillos de Los se pregunta colgar ordenadamente sus vestiduras en el armario. 

 

Evita hablar en voz muy alta en la sacristía antes y después de la Misa para no molestar a 

los que están rezando en la iglesia.  Antes de salir de la iglesia, puedes recitar la oración.  

“Oración Después de Ayudar a Misa” que se halla en la parte interior de la contraportada 

de este librito. 
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ORACION DESPUES DE AYUDAR A MISA 
 

 

Señor Jesucristo, 

tú eres el Sumo Sacerdote eterno. 

Tú llevas a todos los santos en el cielo 

y a todo tu pueblo en la tierra 

a que alaben a Dios, nuestro Padre. 

 

Gracias, Señor Jesús, 

por dejar, que me acerque a tu altar,  

para que, con tu ayuda, 

puede alabar a mi Padre en el cielo, 

como su monaguillo. 

 

Ayúdame a encontrar gozo en este  

mi ministerio en tu altar. 

Ayúdame a encontrar alegría 

al conocerte y hacer tu voluntad 

en todas las cosas. 

 

Gloria a ti, Señor Jesús, 

y al Padre y al Espíritu Santo, 

como era en el principio, ahora 

y siempre pro los siglos de los siglos.   (Amén.) 
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